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Que el rigor y la atención han presidido la elaboración del estudio lo atestigua la
abundante bibliografía y los prolíficos documentos que acompañan al comentario de la
cartografía. Muchos de ellos de primera mano, material ignoto hasta la fecha. Muchos de
ellos de tierna hechura y que desnudan a los protagonistas, para lo bueno y para lo malo,
en su condición humana. Muchos de ellos apuntados con comentarios precisos y jugosos
de la autora Vilar. Es como aquello que aparecía en algunos manuales, aquel Para saber
más que catapultaba, todavía en aumento, el interés y la curiosidad por lo estudiado.
También testifica a favor de la solidez de la investigación el abanico de archivos, biblio-
tecas y cartotecas –hasta más de treinta– consultadas en Londres, Kew Gardens, París,
Lisboa, Madrid, Barcelona, Roma... De esta manera, desde la intención modesta y pru-
dente de María José se acaba sin remedio configurando una obra auxiliar de obligada
consulta y, por tanto, lo que era auxilio deviene, por utilísimo, en fundamento.

Al cabo, y ya no lo decimos nosotros, lo dice la autora del prólogo, la doctora Carmen
González Martínez: «Demuestra Mª José Vilar un profundo conocimiento del momento
histórico de referencia que señalan todos y cada uno de los planos utilizados en la
investigación, (...)». Al cabo, un ejemplo de buen hacer muy generoso para futuras
investigaciones que nos permitirán conocer mejor el desarrollo urbano de Ceuta, tierra de
incidencias y reincidencias, entre Europa y África, entre mar y océano.

Mateo Marco Amorós

RODRÍGUEZ LÓPEZ-BREA, Carlos M.: Don Luis de Borbón. El Cardenal de los
liberales (1777-1823). Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha. Toledo (2002).
403 p. ISBN: 84-7788-225-8.

Este libro ofrece gran parte del texto de la tesis doctoral que el autor defendió en la
Universidad Autónoma de Madrid. El profesor Javier Donézar, que fue el director de la
misma, ha escrito el prólogo, en el que anuncia que el libro «es fruto de una rigurosa y
concienzuda investigación histórica». Así es. Nos encontramos con una obra que va a
resultar imprescindible para el conocimiento de la transición del antiguo al nuevo régi-
men. El asunto de la obra era un reto difícil, pues se trataba de hacer la biografía de un
hombre importante y gris al mismo tiempo, que fue príncipe de la Iglesia y Regente del
reino bajo el primer régimen liberal. El autor ha superado gallardamente la dificultad
situando toda la vida del personaje en el entramado de una España convulsa, a caballo
entre los siglos XVIII y XIX, entre patriotas y afrancesados, absolutistas y liberales.

El resultado ha sido un trabajo de artesanía, que sólo se logra con inteligencia, tiempo
y estudio. El autor conoce perfectamente toda la bibliografía sobre los temas y períodos
estudiados, y utiliza una documentación minuciosa, obtenida principalmente en los gran-
des archivos nacionales, en el Archivo Vaticano y en los archivos eclesiásticos de Toledo.
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A ello añade un buen conocimiento de los numerosos folletos de la época. Esta solidez
documental aparece en las notas, que a menudo contienen un arsenal de fuentes.

La interpretación que el autor hace de la masa documental es certera e imparcial, con
observaciones personales muy perspicaces. El libro está muy bien escrito. El autor va al
grano y da noticias enjundiosas. Plantea bien el estado de la cuestión. No se deja llevar
por tópicos ni parcialidades. Entra en los temas con orden y concierto, y los va desmenu-
zando a golpe de datos concretos. De vez en cuando ilumina el relato con una frase
ingeniosa, que da en el clavo del asunto.

La vena del historiador se muestra sobre todo en el acierto con que se ha organizado
la información de una época tan densa y agitada en torno al eje biográfico del Cardenal.
Los cinco capítulos en que se cuenta su vida sirven de soporte para reconstruir toda la
historia política y religiosa de España en grandes bloques bien ajustados a cada momento
histórico.

Resulta imposible comentar el contenido de un libro tan denso. Bastará indicar algu-
nas de las muchas cosas que nos han resultado de especial interés. El primer capítulo es
delicioso. Está dedicado a la infancia y juventud del «señorito», que así llamaban a Luis
María Villabriga, fruto del matrimonio morganático del infante Don Luis Antonio de
Borbón, hermano de Carlos III, que había sido destinado desde niño a ser arzobispo de
Sevilla y de Toledo, a cuyas sedes renunció por carecer de vocación eclesiástica. Esta
renuncia desagradó a la familia real, que obligó al Infante a vivir en Arenas de San Pedro.
La descripción de la vida del Infante en aquel pueblo es una filigrana dieciochesca en la
España despreocupada de Carlos IV. En aquel ambiente aristocrático e ilustrado se crió el
pequeño Luis María, «el señorito», que, al igual que su padre, recibió las sedes de Sevilla
y Toledo, aunque, a diferencia de él, mantuvo fielmente la vocación sacerdotal.

Los dos capítulos siguientes se ocupan de las funciones eclesiásticas del joven carde-
nal y arzobispo de Sevilla y Toledo, en la cumbre de la jerarquía de la Iglesia del antiguo
régimen. Es muy detallada la descripción que se hace del personal y de la administración
de aquellas grandes sedes de la Iglesia, con toda la hojarasca barroca bañada de matices
regalistas. Aunque el autor ha dejado para otra publicación el detallado estudio que hacía
en su tesis sobre la economía de la diócesis toledana, nos ofrece en el libro aspectos muy
interesantes sobre el «decoro» del primado, con su nube de sirvientes, y el tenor de vida
de su casa, donde todo estaba regulado, desde las comidas hasta las limosnas. Flotando
sobre aquel tinglado, aparece siempre Don Luis María, tímido y gotoso, pulcro, solitario
y litúrgico. Su persona no suscita entusiasmo, pero tampoco menosprecio. En el capítulo
3º se profundiza en las funciones político-religiosas que ejerció de 1799 a 1808. Se
ocupó, sobre todo, por encargo del rey y del papa, de las órdenes religiosas, a las que se
quería controlar mediante la bula «inter graviores». El Cardenal recibió el encargo de
realizar la visita a los religiosos, con el fin de reformarlos. En estas actitudes de revisión,
iniciadas durante el régimen absoluto, está la clave de todas las reformas de los religiosos
que van a implantarse más tarde con la revolución liberal. Impresionan los testimonios de
algunos frailes y de algunos vicarios sobre la relajación de los conventos, aunque pueden
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matizarse con otros más complacientes, como los procedentes de los superiores. Nos
parece correcto el juicio ponderado que emite el autor, situándose entre los inmovilistas y
los reformistas radicales, e indicando que las mismas denuncias demostraban la posibili-
dad de revitalización que todavía quedaba en los claustros, donde había sujetos virtuosos
y relajados, como en todas las colectividades (p. 119-120).

Los dos últimos capítulos estudian el comportamiento del Cardenal desde 1808, en los
tiempos conflictivos de guerra y división política; o, si se quiere, el impacto que la
política de los afrancesados, de los liberales y de los absolutistas produjo en un hombre
que, por su rango, no podía quedar al margen de los conflictos. En el Capítulo 4º se
explica muy bien la acción del Cardenal durante la guerra de la Independencia y las
Cortes de Cádiz, que le nombraron Regente. El período se cierra con una desmitificación
del beso de Puzol, donde, según el periódico «Lucindo», Fernando VII obligó a su primo
el Cardenal Regente a besarle la mano, para significar el dominio del Rey absoluto sobre
las Cortes.

El capítulo 5º (al servicio del Rey y de la Constitución: 1814-23) estudia el sexenio
absolutista y el trienio constitucional. El análisis que se hace de los problemas políticos y
religiosos del trienio es tal vez la aportación más importante del libro. El problema de la
reforma liberal en el trienio está bien planteado, y bien resuelto en sus puntos claves:
reforma del clero regular (reducción de conventos, secularizaciones y jurisdicción), refor-
ma del clero secular, financiación y dotación. Aunque son cuestiones conocidas, resultan
novedosos los puntos de mira desde las que se abordan, como son el análisis pormenori-
zado desde la amplia diócesis toledana (la reforma de los conventos y el diezmo, por
ejemplo) y la perspectiva de los sucesos desde las funciones políticas y religiosas del
Arzobispo-Cardenal, que era al mismo tiempo Consejero de Estado. Las referencias que
se hacen al avance de la revolución ayudan muy bien a comprender el desgaste del
régimen liberal durante el trienio. Y a comprender también la actitud del Cardenal, que se
vio atrapado entre dos fidelidades opuestas: por una parte, el sentido de obediencia, un
tanto servil, a la autoridad establecida, y por otra, la lealtad a una Constitución (que de
hecho resultaba cada vez más inviable) y a unos gobernantes que se entrometían cada vez
más en la vida de la Iglesia. El buen hombre empieza diciendo sí a todo, luego da la
callada por respuesta, al final se atreve a mostrar su línea católica (carta al Secretario de
Gracia y Justicia, 1-2-1823). Pero se queda solo, con la amargura de haber servido de
«tonto útil», y con la fortuna de que la muerte temprana a los 46 años le evitara las
venganzas de su sobrino. Es muy luminoso el estudio que se hace sobre los clérigos
realistas o liberales de la diócesis, con la distinción de estos últimos en el grupo que
podríamos llamar de los temperamentales, y el de los que estaban más ideologizados.

El libro concluye con un epílogo sobre las dos muertes del Cardenal. Se refiere a su
muerte física el 19 de marzo de 1823, cuando triunfaba la reacción absolutista que no
podía ver con buenos ojos a un prelado «medio liberal»; y a su muerte en el olvido al que
le condenaron unos y otros. Al menos esta espléndida biografía ha rescatado del olvido a
un hombre posibilista, «que supo moverse como pez en el agua entre el realismo modera-
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do y el liberalismo más suave». El libro se completa con una buena selección de ilustra-
ciones, apéndices con listas de eclesiásticos liberales y absolutistas de Toledo, referencia
de las fuentes consultadas en catorce archivos, e índice de nombres.

En resumen, el autor nos brinda un repaso profundo a la historia política y religiosa de
toda la crisis del Antiguo Régimen a través de la figura del Cardenal Borbón. La trama
esencial de aquellos sucesos y problemas ha quedado muy bien ilustrada con multitud de
datos y detalles concretos, que dan un tono de cercanía a los sucesos, y los hacen más
comprensibles con mejor luz y nuevos enfoques.

 Manuel Revuelta González
Universidad Pontificia de Comillas, Madrid

VILAR, Juan B.: Manuel Matamoros. Fundador del protestantismo español actual.
Comares. Granada. 2003, 173 pp.

VILAR, Juan B.: Manuel Matamoros. Fondateur du protestantisme espagnol
contemporain. Editions Gascogne. Pau. 2003, 119 p.

Dentro de la colección «Biografías granadinas», en la que se han publicado varias de
personalidades decimonónicas como la heroína Mariana Pineda, el político Javier de
Burgos y el escritor Pedro Antonio de Alarcón, ha aparecido recientemente la biografía de
un personaje singular: el protestante Manuel Matamoros (1834-1866), a cargo de Juan B.
Vilar, autor también de la biografía del cardenal Luis Belluga en esa misma colección.
Casi simultáneamente aparece la versión francesa de esta biografía (Pau: Editions
Gascogne), lo que indica que estamos ante un libro de amplia proyección.

Con esta obra el profesor Vilar prosigue una de sus líneas de investigación más
fructíferas: la dedicada a las minorías religiosas en la España contemporánea, en especial
a Los orígenes del protestantismo español actual, que fue el objeto central de su extenso
libro Intolerancia y libertad en la España contemporánea (Istmo, Madrid, 1994), prologado
por el gran hispanista Raymond Carr y considerado «una obra de extraordinaria impor-
tancia en el panorama historiográfico de nuestro siglo XIX» por el historiador Javier
Rubio (Bulletin d’Histoire Contemporaine de l’Espagne, Burdeos, junio 1995, nº 21).
Precisamente, en dicho libro está el origen de esta breve e interesante semblanza de
Manuel Matamoros, que es un adelanto de una futura biografía de mayor entidad y con
ampliación de aporte documental, según explica el propio autor en su introducción.

Manuel Matamoros nació en 1834 en Lepe (Huelva) en el seno de una familia militar
venida a menos tras el fallecimiento de su padre y él mismo perteneció varios años al
ejército, hasta que lo abandonó decepcionado tras haber tenido serios problemas por sus
ideas religiosas. Matamoros estuvo muy vinculado a Granada y a Málaga, las ciudades
andaluzas en las que más penetró el protestantismo entre sectores sociales marginales en
la España del siglo XIX, con ayuda de la imprescindible cabeza de puente que fue


